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RESUMEN

La producción poética del lorquino Miguel 
Gimeno Castellar es conocida por aquellos 
investigadores que se han acercado a su obra. 
Entre sus textos manuscritos y mecanografiados 
se encuentra Libro de sonetos. Una colección de 
composiciones lírica en las que este poeta, en una 
aparentemente sencilla coherencia formal, vierte 
su último testimonio poético. Su voz, madura y 
elegante, se articula en sus versos, mediante una 
perspectiva religiosa, para exponer su mundo 
interior en la percepción de su realidad externa y 
de los espacios cercanos a su existencia en forma 
de un precioso testamento literario. 
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ABSTRACT

The poetic production by the Lorca Miguel Gimeno 
Castellar is well known by those researchers who 
have approached  his work. Libro de Sonetos is a 
masterpiece among his written and typed texts. It 
involves a lyrical collection of compositions in which 
such poet praises his last poetic testimony, apparent-
ly in an easy formal coherence. His voice, mature 
and elegant, is modulated in his verses throughout 
a religious perspective in order to expose his inner 
world in the perception of his extreme reality and 
the spaces close to his existence in the form of a pre-
cious literary testament.
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1. PREFACIO 

En la consulta del otorrinolaringólogo Pencho Martínez Pelegrín, este 
especialista me comentó que conservaba unos poemas de Miguel Gimeno 
Castellar. Su padre adquirió del poeta una fotocopia de su última obra 
inédita gracias a la amistad de ambos. Pasado algo más de un mes, de nuevo 
en su despacho, este médico me facilitó el documento que pude examinar 
con atención en el bar La Rivera (antiguo Déficit). 

Una mañana, poco antes del verano, revisé en el Archivo Municipal de 
Lorca los dos tomos de la tesis de licenciatura de la profesora jubilada 
Tana García Mínguez: Aportaciones al estudio de la obra de Miguel Gimeno 
Castellar, dirigida por el dr. Ramón Almela Pérez y leída en la Facultad de 
Letras de la Universidad de Murcia en 1987. Mi sorpresa fue mayúscula 
cuando pude apreciar que en esta tesis Tana recogió la mayor parte de estas 
composiciones. Probablemente, se tratase de otra versión, adquirida por la 
docente debido a su vínculo familiar con Gimeno Castellar. 

Este poemario, titulado Libro de sonetos, cierra el ciclo poético de este signi-
ficativo escritor, cuya trayectoria es fundamental para comprender el pano-
rama literario lorquino, y murciano por extensión, del siglo xx.

2. DESARROLLO POÉTICO DE MIGUEL GIMENO CASTELLAR

Como la mayoría de los poetas de su generación, Gimeno Castellar se ini-
ció tempranamente en la lectura de poetas franceses tardorománticos, como 
Charles Baudelaire y Paul Verlaine, e hispanoamericanos, como Rubén 
Darío y Amado Nervo. Su germen poético surgió adscribiéndose al moder-
nismo epígono, entre otros de Antonio Machado, y se acercó a la estética 
neogongorina de la generación del 27 (como ocurrió con el poeta Antonio 
Para Vico), a través del neopopularismo de su escuela andaluza: García 
Lorca y Alberti.1

Su primer poema publicado fue «Sinfonía heroica» en La Lluvia en enero 
de 1916.2 Seguirían otros en La Opinión y Tontolín hasta el final de la déca-
da, junto a algunas prosas en forma de artículos (también en Renacimiento). 
En mayo de 1926 publicó el poema «Haber» en Tontolín y, en otoño de 
1929, finalizó su poemario Torre de silencio, que ganó el primer premio del 
Concurso de la Cámara Oficial del Libro en Madrid, por lo que tuvo una 
enorme repercusión en España y sobre todo en su Lorca natal. Acerca de 
este libro, Tana comenta que: 

1  BARCELÓ, 1994, pág. 238, así como DÍEZ DE REVENGA y PACO, 1989, pág. 367.
2  La Lluvia, 24 de enero de 1914, pág. 1.
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Está compuesto por 95 poemas, repartidos en nueve libros menores, al 
frente de cada uno de los cuales el propio autor insertó un título que no es 
en definitiva más que una guía del contenido temático.
	 La principal característica de la obra es la variedad, no solo temática, 
sino, ante todo, métrica y de rima, el poeta se aparta continuamente de las 
estructuras tradicionales, para ofrecernos unas composiciones no ceñidas a 
preceptivas literarias clásicas.
	 En algunos poemas sí cede a la influencia formal del romancero, sobre 
todo en  aquellos en que se atisba la presencia de García Lorca, que ha 
dejado su impronta en los versos de Gimeno; pero esto ocurre en pocas 
ocasiones. Generalmente el autor se mueve libremente e imprime a los 
textos una variación que les confiere un aire de modernidad muy acorde con 
la época en la que aparecen. […]
	 La obra está dividida en nueve libros de temas varios; aunque con 
predominio de las composiciones dedicadas al paisaje, encontramos 
también poemas referidos al mundo interno del autor, a sus recuerdos, sus 
amores, etc.
	 Los lugares cercanos a la vida de Gimeno, la ciudad y los campos en los 
que transcurrió su juventud, constituyen el centro temático de Torre de 
silencio. […]
	 A lo largo de los poemas, en su mayoría bastante breves, de que consta la 
obra, se adivina un poeta sensible, impresionable, en el que los recuerdos de 
tiempos pasados, los sentimientos amorosos, se funden con las percepciones 
de la naturaleza.

Lámina 1. Retrato de 
Miguel Gimeno Castellar 
(h. 1937)

Lámina 2. Portada de Torre 
de silencio (1929)

1 2
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	 La única edición existente de Torre de silencio data de 1930, fecha en la 
que fue publicado por la Cámara de Comercio de Madrid, e impreso en los 
Talleres de la Gráfica Universal. […].3

En marzo de 1934 apareció el poema «Noche» en La Lucha y no volvió a 
publicar hasta 1950, cuando salió el poema «Canciones de la noche alta» 
en la revista Arco y al que siguieron una serie de artículos, entre 1957 y 1966, 
en los periódicos Pueblo y Línea. Gimeno se presentó al Concurso de Palma 
de 1965 (Palma de Mallorca) con el poema «Flecha de viento».4 En la 
década de los setenta proseguía componiendo versos, entre ellos una colec-
ción de sonetos (1977), y sus dos últimas composiciones líricas publicadas 
se recogieron en Línea, en abril de 1979, por Trinidad García Fernández en 
su artículo «Procesiones de Semana Santa».5 

3  GARCÍA, 1987, págs. 371-374.
4  Baleares, 2 de diciembre de 1965, pág. 19.
5  Línea, 10 de abril de 1979, pág. 56.

Lámina 3. Portada de Libro de sonetos (1977)

3. LIBRO DE SONETOS (1977)

3.1. Contexto histórico y literario

En 1977, dos años antes de su muerte, Gimeno 
Castellar residía en Madrid. La realidad políti-
ca, social y cultural de España se encontraba en 
pleno proceso de transformación: la muerte de 
Franco dos años antes, la legalización de los par-
tidos clandestinos, las primeras elecciones gene-
rales que otorgaron el triunfo a Unión de Centro 
de Democrático y legitimó a Adolfo Suárez como 
presidente del Gobierno y, cómo no, la Ley de 
Amnistía. 

Ese año, este abogado laboralista retirado meca-
nografió, a sus 82 años, un libro de poemas que 
marcó su culminación literaria. Lejos de las esté-
ticas líricas desarrolladas durante La Transición 
por Los Novísimos y las poesías figurativa, meta-
física e irracionalista de Luis García Montero, 
Álvaro Salvador y Javier Egea, entre otros; 
Gimeno mantenía su visión poética de inspira-
ción modernista epígona y simbolista con ecos 
de un romanticismo arcaico, pero de enorme 
elegancia.
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Fiel a sus lecturas de autores españoles e hispanoamericanos, como Rubén 
Darío, Amado Nervo, Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez, García 
Lorca, Alberti y demás; su magisterio lírico se cerró con un poemario de 
forma clásica y contenido finisecular, alejado de su contemporaneidad, 
donde Gimeno, por medio del subjetivismo y el individualismo de su alma 
de poeta, se exalta ante su realidad y configura un mundo propio, expresado 
por las reflexiones de un hombre cercano a la muerte. 

3.2. Análisis formal

3.2.1. Estructura externa: métrica y léxico

Entre sus páginas, se distribuyen 81 poemas que se agrupan en 10 secciones. 
Todos ellos están construidos mediantes sonetos de vertiente petrarquista, 
a partir de autores clásicos castellanos, principalmente de Garcilaso de la 
Vega y, en menor medida, de Lope de Vega y Francisco de Quevedo. Esta 
influencia se debe a que, generalmente, Gimeno Castellar compuso estas 
piezas distribuyendo el contenido temático en el primer cuarteto y lo ampli-
fica en el segundo, mientras que en el primer terceto reflexiona sobre la idea 
central (o expresa algún sentimiento vinculado al tema) y en el terceto final 
remata con alguna reflexión o sentimiento. En todo momento, presenta 
una introducción, un desarrollo y una conclusión, lo que otorga un sentido 
completo a cada soneto. 

Sin embargo, se aprecia alguna alteración formal en los tercetos de «El 
Infierno», «Ocaso en invierno» y «La balada de los ciegos» y en los terce-
tos y ambos sonetos de «Es inútil volver…». En realidad, esto es una pecu-
liaridad estética propia de la poesía canónica del siglo xx, que parte de la 
centuria anterior, durante el Romanticismo, como ruptura con las normas 
literarias y artísticas establecidas y mantenidas por el modernismo y las van-
guardias que Gimeno tomó principalmente de la generación del 27.

En estos sonetos, Gimeno se sirvió de un lenguaje poético maduro en un 
registro culto y elegante con presencia de unos cuantos latinismos de ver-
tiente religiosa. Se aprecian, además, diferentes tipologías que se van mez-
clando como textos descriptivos, como prueban sus poemas a su ciudad 
natal; expositivo-argumentativos, sobre todo, en los filosóficos y religiosos, 
e incluso intervenciones dialógicas, que refuerzan algunas tesis, así como su 
profunda subjetividad. 

Este aspecto formal aporta una cohesión en la estructura externa del libro. 
El autor no deja nada al azar y busca en todo momento una unidad que logra 
por medio de un metro clásico con escasos ejemplos de alteraciones canó-
nicas en unos tercetos. Gimeno, en su composición, planificó cada aspecto 
compositivo como seña de madurez y maestría en su epílogo literario. 
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3.3. Análisis del contendio

3.3.1 Estructura interna: temáticas y estilística 

La primera sección, «Esquemas del amor, la vida y la muerte», supone una 
exposición de la interpretación de Gimeno Castellar de estos tres motivos 
existenciales. Sin caer en la ñoñería, presenta en «Del amor» a este senti-
miento como una enfermedad, cuyo remedio no es el olvido y su ausencia la 
muerte en el hastío. Lo percibe en «Primer sueño de amor» de una forma 
onírica y como una invocación real, al más puro estilo de san Juan de la Cruz 
y en el tópico flamma amoris, inaugurado por Ovidio. Esta enfermedad, en 
«Amor, amor», tan solo se sana con el paso del tiempo. 

«De la vida» es la profundización en su concepto de ser y estar en el 
mundo. «Vivir», «Sobrevivir», «Vida», «Vida difícil», «Tiempo y 
vida» y «La lucha» significan su conciencia de existir y las consecuen-
cias de ese don que concibe sagrado. En cuanto a «Las dos caras», «Vida 
beata» y «Vida soñada» su dimensión sacra se agranda para mostrar sus 
convicciones con referencias clásicas al dios Jano o al Leteo, según los pará-
metros parnasianos, en hermosas metáforas y un argumento de autoridad 
de Jacinto Benavente: «No hay que crear amor sino intereses…».

A través del tópico memento mori, se observa en «De la muerte» este tema 
tan recurrente en la literatura universal. Revestida con un tratamiento de 
teología católica, Gimeno desmenuza la agonía y sus consecuencias morales 
y físicas en un precioso juego de imágenes en las que no se olvida de las refe-
rencias griegas en «Las parcas». Toda esta subsección, que engloba a otras 
cinco composiciones: «La llegada», «El regreso», «La muerte del sabio», 
«Morir despacio» y «Mi sombra», configuran el cierre del planteamiento 
de este poemario. 

«Tierras de Castilla», segunda sección, es un aparente homenaje al 
Machado de Campos de Castilla (1912). El paisaje castellano toma un pro-
tagonismo absoluto en una serie de descripciones preciosistas, donde se 
aprecia la suma unamuniana de que Castilla es el alma de España. En «La 
siega» y «Las eras» «La nevada», «La tormenta» y «La calma», se 
muestra una región agrícola en la que la naturaleza, por medio del clima, 
es el reflejo del estado anímico del yo poético, al tiempo que esa Castilla 
conforma el tú lírico.6 Las referencias clásicas vuelven a estar presentes en 
Ulises y las Saturnales y el himno latino Diesi rae para mostrar las antiguas 
raíces castellanas. La proximidad de estos poemas al tópico libro divino de 

6  El yo poético es el mediador del poeta, pues manifiesta sus sentimientos, deseos, sueños, razones 
y experiencias. Es la voz a través de la cual los pensamientos del escritor adquieren sentido. Ese yo 
dialoga, propone, sugiere y seduce a los lectores. El tú lirico es a quien se dirige el yo poético y el tú 
lector con quien ese yo comparte sus sentimientos y emociones plasmados en el poema. 
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la naturaleza hace que el tú lector pueda acercarse hasta Dios, desde una 
perspectiva mística, gracias a la contemplación de la perfección de la natura-
leza de estas tierras. 

«Tiempo y espacio» es el reconocimiento del magisterio lírico de Quevedo, 
por medio del tópico tempus fugit y desde su misma perspectiva cristiana e 
incluso estoica. Todo ello, se observa en el poema homónimo, pero más aún 
en «El ayer», «El hoy» y «El mañana», cuyos valores didáctico-sapien-
ciales se oponen al pensamiento de Jorge Manrique en el primero («cómo 
nuestro parecer / cualquier tiempo pasado / fue mejor.»7 y atienden en los 
dos últimos a sus consecuencias existenciales, lo que refuerza la huella del 
maestro del conceptismo en ideas como «Hoy es tan solo un modo de decir 
/ porque va del nacer hasta el morir / y siempre es el enemigo del olvido».8

«Mundo divino» es la sección más extensa (sin contar las tres subsecciones 
de la primera) y en la que la religión, leitmotiv temático del libro, adquiere 
su máximo grado de expresión. En su mayoría, son poemas argumentativos 
centrados en espacio teológicos: «El cielo», «La puerta», «El infierno»; 
principios canónicos: «La creación», «La llamada», «La Iluminada», 
«La gracia»; elementos del ritual católico: «la custodia»; valores simbó-
licos del credo: «El milagro de la cruz», «El escándalo de la cruz» y los 
ejes fundamentales de esta religión a través de sus figuras centrales, terre-
nales y supraterrestres: «Jesucristo», «La Trinidad» y «De los nombres 
de Nuestra Señora». Todo ello expresado alegóricamente y en un tono de 
moderada exaltación a su fe y su interpretación devota. Las imágenes bíbli-
cas adquieren un valor lírico de correcta dimensión literaria, al simular la 
dimensión trascendental de un rosario de sermones dirigido a creyentes 
como a incrédulos. 

«Evasión manchega» es el reconocimiento a la admiración que Gimeno 
Castellar siente por El ingenioso hidalgo don Quijote de La Mancha (1605 
y 1615). No es la primera vez que dedicó sonetos a esta cumbre literaria. 
Es de recordar «De don Francisco de Quevedo al autor de este libro» que 
cierra a Investigaciones sobre «El Quijote» apócrifo (1942), de Joaquín Espín 
Rael.9 En esta ocasión, se inicia con una oda a la deixis espacial de la novela 
en «La Mancha», al más puro estilo machadiano. Sigue el mismo magiste-
rio en «Los molinos» que compara, como el caballeresco protagonista, con 
gigantes en el primer terceto. Cierra con «El regreso» y «El entierro de 
don Quijote», poemas crepusculares, especialmente el último por su vin-
culación con el memento mori, que más parece que el yo poético se refiere al 
estado de ánimo del propio Gimeno. 

«Filosofía» es semejante a «Mundo divino» en que retoma la poesía argu-

7  Copla I de Coplas a la muerte de su padre (h. 1476).
8  Del poema «El hoy».
9  Sobre esto, vid. FERNÁNDEZ, 2023, pág. 195.
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mentativa, con algunos elementos teológicos para continuar con su inter-
pretación de la realidad. «Dos filosofías» gira en torno a la vida y la muerte 
(memento mori) y todo se centra, en este soneto de aires manieristas, alre-
dedor del dolor. «Sofismas» es un título que deja claro la recopilación de 
ideas del autor sobre lo racional e irracional. En «Pragmatismo» expone el 
tópico manriqueño de cualquier tiempo pasado fue mejor y el valor didác-
tico de su aprendizaje. «Bondad, bien, bienestar» se resume en un conjun-
to de parabienes para el hombre y la vida. Y «Buda» en el que, junto con 
«Jesucristo» y a continuación con «Mahoma», vuelve a uno de los gran-
des maestros de la historia de la humanidad para recoger elementos destaca-
dos de su pensamiento. 

«Locos y poetas» se inicia con «Mahoma», una composición a un pilar 
fundamental de otra religión que comparte algunos rasgos con su devoción 
católica y que aborda sobre varios tópicos no exactos de la figura del último 
profeta del islam. «La dorada mediocridad» en un canto a la vida, desde 
una perspectiva horaciana, en la que la locura juega un papel crucial. En 
«Verther» profundiza en la literatura como tema de creación, con referen-
cias a El Quijote (1605 y 1615) y La Celestina (1499/1502), y reconoce que 
libros como esos dos reproducen fielmente a la realidad, a excepción del que 
da título a este soneto. «Eliodoro (poeta lorquino)» hermoso homenaje a 
su amigo  y poeta del que reconoce su admiración, pese a la imprecisión del 
título que cita en el primer terceto: Crepúsculo de infierno (por Crepúsculo 
de otoño [1917]) y su falta de deseo de vivir al final de sus días. Finalmente, 
con «Yo, poeta», Gimeno Castellar expone al tú lector su impresión de lo 
que significa la creación lírica. 

«Mi ciudad en el recuerdo» es la octava sección, así como la más personal, 
que no intimista. En estos trece sonetos evoca Gimeno a una Lorca que, 
lejana y cercana en una misma inspiración, añora y ama. Su ciudad natal, 
como tú lírico, se retrata en una serie de estampas cuyo proemio son «Mi 
ciudad en el recuerdo» y «Panorámica de la ciudad». El cuerpo lo integran 
espacios de su memoria: «Las alamedas», «La calle mayor», «La casa de 
las columnas», «Calle de Platerías», «Plaza del Ibreño», «La judería» 
y «Glorieta de San Vicente»; un emotivo paseo de la Lorca de sus años 
juveniles que culmina en «Mi casa», con el valor metonímico del hogar 
del poeta. Además, se aprecian sensaciones fónicas en «Misa solemne en la 
Colegiata» y «Las Campanas» y, a modo de epílogo, «Es inútil volver…» 
clausura esta sección refiriéndose realmente no a la Lorca de 1977, sino a la 
de aquella juventud que fue. Su ciudad, descrita a través del prisma macha-
diano, es, en sí, el paraíso perdido del yo poético. 

«Mundo matrimonial» y «Mundo diverso» son las secciones que cie-
rran al libro. En la primera, se arranca con una oda al sacramento del 
«Matrimonio» para adentrarse en el amor a la mujer, por medio de «La 
amante y la esposa» que ejemplifica en Cleopatra y Marco Antonio para 
tratar el tópico del amor malus. Prosigue con un panegírico didáctico-sa-
piencial «A una recién casada» y otro a los diferentes tipos de féminas 
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en «Baraja de mujeres». Los tres siguientes sonetos, «Marido “bien”», 
«Marido escaso» y «Marido celoso», recogen un mismo carácter de ense-
ñanza, pero sobre los modelos de esposo en boca de un yo poético femenino 
que revela a los tú lírico y lector su experiencia marital. «Y no hay amor 
perfecto» es el epílogo de esta voz de mujer que razona y emite sus juicios 
acerca de la unión conyugal y de sus partes (marido y mujer). Por último, en 
la segunda, «El llanto del niño» se hunde en una emotividad total. «Los 
ciegos», «La novia ciega» y « La balada de los ciegos» parecen estar inspi-
rados en el drama de Unamuno La venda, por el fuerte carácter metafórico, 
casi simbólico, la ceguera hacia lo abstracto en una vertiente religiosa. «El 
oro» es un reflexión sobre el valor material, con cierta huella en Quevedo, 
por medio de su Poderoso caballero es don Dinero (h. 1620) y, como colofón, 
«Soneto biográfico», donde reflexiona sobre sí mismo y presiente su final, 
fundiendo los tópicos memento mori y tempus fugit, desde la perspectiva 
nuevamente de Quevedo, por medio del estoicismo y el cristianismo. 

I

Del amor

Amor es alevosa enfermedad
que prende en nuestra alegre juventud;
a veces es exceso de salud,
el sarampión de la segunda edad.

Amar a la mujer, en realidad
no es pecado, ni vicio, ni virtud:
es nuestra vida misma, en plenitud,
una promesa de felicidad.

Cuando falta el amor sobra la ciencia
y nunca su remedio es el olvido.
Cada cual magnifica su dolencia.

El hombre sin amor muere de hastío,
no puedo soportar ese sonido
de un corazón latiendo en el vacío.

II

Vivir

Vivir es renovarse cada día,
poder contar las horas sin fatiga
ser un poco cigarra siendo hormiga,
vivir es no tener melancolía.

Es sacar del dolor una alegría,
eludir ese bien que se prodiga
y saber encontrar la mano amiga
que nos lleve al «país de la utopía».

Para vivir no basta haber nacido:
nadie sabe vivir sino ha sufrido
los males e inclemencias de la vida.

Sin embargo la vida nos fascina:
es la danza ancestral que no termina
por ser eternamente renacida.

3.4. Muestras textuales 
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III

Morir despacio

Morir despacio no es seguir viviendo
porque la muerte nunca se retrasa;
no se muere despacio, lo que pasa
es que la vida es un vivir muriendo.

Otra cosa es estar aún existiendo
pues ahora la vejez no tiene tasa;
sucede que la vida se propasa
y seguimos felices, subsistiendo.

La vida es una amarga sinfonía
para grupo orquestal, órgano y coro
que termina en un súbito «crescendo».

Cesa la orquesta, pero todavía
hay como un lento revivir sonoro
que va, entre acordes, desapareciendo. 

V

La Tormenta

Las tierras de Castilla electrizadas
bajo el viento terrenal de la tormenta.
En el ocaso claridad sangrienta.
Las mieses sin segar arrellanadas.

Las veletas son flechas disparadas
contra el azar. Un giraldillo aventa
copos de niebla fría y cenicienta.
Al fondo lejanías dilatadas. 

Relámpagos y truenos en el cielo
en luminoso y trepidante duelo
que sobresaltan el vivir humano…

¿Cómo extrañar que el labrador se admire
contemplando aquel súbito «dies irae»
con trémolos de canto gregoriano?

IV

La siega

Tierras de «pan llevar», mar sin orilla…
Se vive el gran poema de la siega:
el segador sobre la mies navega
dejando atrás, atada, la gavilla.

Saltan las hoces como peces; brilla
el corvo acero bajo el sol que ciega.
La espiga suelta nunca se le niega
a las espigadoras de Castilla. 

El segador, un héroe trashumante,
vuelve a sus claros huertos de Levante
en un ocaso de celajes grises.

Igual que bate el mar al rompeolas
apenas roncas las viejas caracolas
que ya sonaron en el mar de Ulises.

VI

El ayer

Evocar el ayer no es nada bueno
porque resucitar tiempos pasados
es mirar un tapiz por ambos lados
mezclando el tedio con lo que es ameno.

Todo recuerdo tiene su veneno.
Nuestros momentos más apasionados
murieron por ridículos enfados
y, lo idea, se convirtió en terreno.

Pero el tiempo pasado nos cautiva,
él nos legó la fibra sensitiva
que nos hizo vibrar con emoción. 

Quisimos olvidar y fracasamos:
eran aves de paso que enjaulamos
dentro de nuestro propio corazón.
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VII

El hoy

El hoy es heredo del ayer,
en ver que la ilusión se consolida:
la novia ya en esposa convertida
y el sol que sigue al lento amanecer.

El hoy es el camino hacia el poder,
es el esfuerzo, la verdad, la vida,
ver la esperanza en realidad fundida.
También es nuncio del adolecer.

«Hoy» es tan solo un modo de decir
porque va del nacer hasta el morir
y siempre es enemigo del olvido.

Es la suma de todo lo que hicimos,
el cómputo del tiempo que vivimos…
¡Triste balance de lo que hemos sido!

IX

La creación

Arquitecto de todo lo existente,
lo infinito y eterno en tu grandeza:
creas la luz, y, la naturaleza
esplende bajo un cielo refulgente.

En la tierra tu «barrio» preferente,
con su Edén, un compendio de belleza:
«animalias» de rauda ligereza
y arbolado de fruto diferente.

Día sexto: tu obra se clausura
creando a la mujer y su hermosura…
¡Es lo mejor de todo lo que han hecho!

El séptimo descansas satisfecho
abstraído en divinas conjeturas:
¿merecerán la tierra «esas» criaturas?

VIII

El mañana

Dijo el sabio: «líbrame del futuro».
Sin embargo el mañana nos hechiza,
es la ilusión que nunca se realiza,
es trocar lo real por lo inseguro.

Es lo contrario del presente puro:
cantar victoria sin entrar el liza,
es tener a la esfinge por nodriza
queriendo descifrar lo más oscuro.

El futuro es vivir de la quimera,
ir hacia el sol teniendo alas de cera
y orientar al ocaso la solana.

Grita el presente: «por mi renta voy,
porque del árbol que plantamos hoy
prenden las realidades del mundo».

X 

Jesucristo

Fue Jesucristo redentor cristiano,
arquetipo del Hijo genuino; 
como hechura del Padre, ser divino,
como nacido de mujer, humano.

EN AQUEL TIEMPO, por mi propia mano
espigué en tu heredad. Fui peregrino 
que siguió paso a paso tu camino
escuchando tu verbo sobrehumano.

Tuvo que ser tu propia buena nueva
la que a la cima de la cruz te lleva
y en varón de dolores te convierte.

Te fui fiel y leal a mi manera.
No pretendo evadirme de la muerte,
quiero que estés conmigo cuando muera.
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XI

La Trinidad

La Trinidad Santísima se forma
con el Padre que «fizo todo estado»
y el Hijo, redentor humanizado,
y el Espíritu Santo que es la norma.

Las tres personas son la plataforma
de un Dios, universal, configurado,
eterno, indivisible, no creado
que en el divino esquema se conforma.

Tres personas y un Dios hacen la suma
de una cuaternidad. (No es que presuma
de sacar conclusión o finiquito).

Las personas son meras unidades
pero los dioses son eternidades
que solo suman en el infinito.

XIII

El Infierno

No hay infierno, Señor, no puede haberlo. 
Si tu ley penal lo necesita
tu caridad sin fin lo inhabilita
para todo el que pueda merecerlo.

Perdonaste en la cruz —por no saberlo—
a tus verdugos, y esta frase invita
a desterrarla de la ley escrita
y, por nunca, jamás, reconocerlo.

Si Dios es la piedad fiel e inviolable
no puede haber castigo irreparable.

La Caridad suprema es el perdón
mas no debe tener limitación.

Si llenas todo el mundo de lo eterno
¿en dónde colocamos el Infierno?

XII

El milagro de la cruz

No subiste a la cruz la tarde aquella;
Al contrario, Señor, la descendiente,
pues al bajar del cielo recibiste
la orden de posarte sobre ella.

No existió, entonces, misteriosa estrella
como en la noche clara en que naciste;
fue un crepúsculo trágico, tan triste
que aún perdura la imprenta de su huella.

No subiste a la cruz porque bajaste
como un rayo de luz sobre el madero
y en sus garfios de hierro te quedaste.

Era la antigua Pascua del cordero,
por el cerro bullía mucha gente
y el pueblo te miraba indiferente…  

XIV

La Mancha

¡Oh, tierra de la Mancha, vinculada
a leyendas de ventas y molinos
que bajo claros techos diamantinos
te extiendes grave, sobria, sosegada!

Tierra de buen andar, tan dilatada,
tan semejante al mar que tus caminos
derrotas son… ¡Oh, visos rosmarinos
del verdegal, allá en la madrugada!

Campo de vid y tierra labrantía 
de paso llano y de paisaje austero
que se pierde en remota lejanía:

Tienes sed de infinito, sed de altura…
¡la misma sed que tuvo el caballero
que pobló de quimeras tu llanura!
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XV

El entierro de don Quijote

Don Quijote murió. Su cuerpo enjuto
fue enterrado en holgada sepultura
junto a su espada, lanza y armadura.
Argamasilla se vistió de luto.

Le rindieron el último tributo
con Sancho Panza, el Bachiller y el curo
que, oficiando su póstuma aventura
le sigue triste pero resoluto.

Le rezan el rosario en la cocina,
con grandes hipos y abundantes llantos,
el ama, tiesa, dócil la sobrina.

Rocinante, paciendo en la tenada,
rememora sus penas y quebrantos.
De Dulcinea no se supo nada. 

XVII

Buda

Hoy el mero disfrute de la vida
le deja, al ser humano, insatisfecho;
todos esgrimen «su mejor derecho»
a obtener una renta más crecida.

La «vida en sí» resulta desabrida,
el bien lo conseguimos por cohecho,
el placer no nos da ningún provecho
y este vivir fugaz se dilapida. 

Hay que volver a la «lección» de Buda,
el nirvana es renuncia de sí mismo
para huir del dolor y de la duda.

Hundirse en el nirvana es un remanso
pues separarnos de nuestro egoísmo
es hallar el más plácido descanso.

XVI

Sofismas

Si todo tiene su filosofía
habremos de ajustar nuestra existencia
a las leyes y normas de esa ciencia
que es un trasunto de sabiduría.

Pero el hombre moderno no se fía
de la «razón moral» de la conciencia:
del bien al mal va poca diferencia,
todo es según la «mira» que nos guía.

Ser consciente ya es ser «uno y distinto»
porque esta innata dualidad modera
el acoso constante del instinto.

La frase «piensa bien obrando mal»
es tan solo la cínica manera
de hacer alarde de lo irracional.

XVIII

Mahoma

Un loco de la Arabia fue Mahoma.
En contra de diversos pareces
prestó armas a tribus bereberes
que amenazaron la virtud de Roma.

Fundó su religión sobre este axioma:
que la unión de un varón con cien mujeres
multiplica por ciento los placeres,
cosa que, en realidad, no es una broma.

La delicia del cielo se completa
en ese Paraíso del profeta
con un plus de bellísimas huríes.

Así, pues, aceptando el islamismo
nos podremos morir con optimismo.
(Sin embargo, lector, no te confíes).
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XIX

Eliodoro (poeta lorquino)

Buen amigo y poeta fue Eliodoro
con su fino perfil desvencijado
como un Quijote deshumanizado
que nunca fuera del urbano coro.

Le dio la noche su mejor tesoro:
su esgrima del amor y del pecado
y un supremo desdén, inveterado, 
por la codicia impúdica del oro.

Fue amigo de Verlaine —siempre moderno—
y cantó sus «Crepúsculos de infierno»
en verso impar henchido de emoción.

Murió de hastío porque no quiso 
sobrevivir. Y está en el Paraíso
con Antonio Machado y Juan Ramón.

XXI

Panorámica de la ciudad

La ciudad trepó un día hacia el castillo
para verse a sí misma, descuidada.
Vio a sus pies una ruina abandonada;
solo escombros y ripios de ladrillo.

Más allá de aquel árido campillo
una antigua ciudad desvencijada
con torres de veleta enrobinada
bajo un sol que pregona el tabardillo.

Al fondo queda el río cuya vena,
en los tórridos meses del verano,
se filtra suavemente por la arena.

Y, por fin, el tablero de la huerta 
que, por causa del éxodo huertano,
se quedó como estática y desierta.

XX

Yo, poeta

No he sido loco pero sí poeta
pues ambos suelen ser la misma cosa.
Yo utilicé la rima melodiosa
para decir lo que a mi alma inquieta.

El loco nace de la misma veta;
su espíritu diserto le rebosa
de manera tan amplia y caudalosa
que ninguno la tiene por discreta.

Los locos y poetas adolecen
de un juicio singular que no merecen
al juzgarlos de modo censurable.

Adolecer es verbo intransitivo
y un loco de la casa donde vivo
adolece de ser muy razonable.

XXII

La calle mayor

Es como el corazón de la ciudad,
andén y zacatín, lonja, pasillo
para el que viene y va, y un descansillo
para el que busca su comodidad.

En su más respetable antigüedad
fue «carrera de armas» del castillo,
palenque, liza, paso hacia el rastrillo
que, «al extramuros» dio seguridad.

En ella se habla un poco «a la bartola»
con pasión que termina en guirigay,
pues cada cual su sinrazón tremola.

Pero en medio de tanta algarabía
el que sabe escuchar, ve que allí hay
toda una escuela de filosofía.
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XXIII

La casa de las columnas

Casa de las columnas, edificio
que avalora el poblado ciudadano
con su severo estilo castellano
y su aire de palacio prelaticio.

Churriguera le dio arte y oficio
al práctico y anónimo artesano
que modelara con segura mano
las dos columnas de su frontispicio.

Hay dos balcones de labor forjada
que dan vuelo y presencia a fachada
con sus hierros de pura artesanía. 

Más arriba rematan el conjunto
ventanas con dintel de medio punto
que a los altos le dan luz y alegría.

XXV

La amante y la esposa

El bárbaro y brutal lacedemonio
raptaba de su patria a las sabinas
para ahorrarse dos libras esterlinas
que, entonces, le costaba el matrimonio.

Esta es la economía del demonio,
pues ellas, con astucias femeninas,
se negaban a ser sus concubinas
a ejemplo de Cleopatra y Marco Antonio.

Yo, que tuve un amante por marido,
reconozco lo mucho que he sufrido
por no poder pisar la vicaría. 

La amante será siempre una «raposa» 
un relato inmoral en mala prosa…
La esposa es un venero de poesía. 

XXIV

Es inútil volver…

He de volver al pueblo en que he vivido,
a las tierras mollares de su huerta
que con la luz del alba se despierta…
(Me dicen que esa huerta no ha existido).

Regresar a la casa en que he nacido,
hacer gemir los goznes de su puerta
en la callada soledad desierta…
(Me anuncian que ese hogar ya se ha extinguido…)

Quiero oír el clamor de sus campanas
que, en tertulia de paz, por las mañanas
desde sus campanarios se despeñan…
Pero todo es inútil, nada existe,
rastrear el ayer es cosa triste
pues nunca es del color con que se sueña. 

XXVI

El llanto del niño

Ese niño que llora nos apena.
Hay en el laberinto de su llanto
como un acorde de terror y espanto
que solo poco a poco se serena.

El castigo de un niño lo condena
a ir desde un regazo sacrosanto
a un mundo de dolor y de quebranto
que su infantil ternura no refrena. 

Enchiquerarlos en el «cuarto oscuro»
poblado de fantasmas, me figuro
que es congelar el tibio amor materno,

valerse de la edad de la inocencia
para que tenga, ya por experiencia,
un atisbo perverso del infierno. 
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4. CONCLUSIONES

La trayectoria poética de Miguel Gimeno Castellar, por medio del moder-
nismo epígono, el simbolismo y la fusión de la tradición y la vanguardia, 
gracias a la visión neogongorina del 27; hace que su estética, entre el inti-
mismo, lo expositivo-descriptivo y la evocación sensual de su visión de sí 
mismo y su mundo, le permita ser parte del canon de las letras murcianas y 
del parnaso lorquino. 

Su último poemario, que muestra su maestría como sonetista, alberga una 
serie de impresiones paisajísticas que le eran cercanas y que, en ocasiones, 
muestran su estado de ánimo en un profundo anhelo de un tiempo que 
ya se fue (tempus fugit). Esta percepción lírica es captada por el tú lector 
mediante un enfoque religioso de vertiente católica. Claramente, este tes-
tamento lírico de Gimeno Castellar es el cierre de su carrera como poeta en 
un magisterio personal y existencial que se materializa en el tópico puer-se-
nex (en la relación de autor-lector/público/interprete), al verter en papel 
sus experiencias, reflexiones, impresiones y recuerdos. 

En definitiva, Libro de sonetos es el final de su voz poética, cuyos versos, leí-
dos con interés y detenimiento en el conjunto de su obra, pueden definirse 
como pura filosofía metrificada. 

XXVII

La balada de los ciegos

La luz fue lo primero de tu obra
y Tú, Señor, después me la has vedado
dejándome a tinieblas condenado
en un mundo de pánico y zozobra.

Sin tu creadora luz el mundo sobra;
mi mano solo palpa su costado,
ese volumen deshumanizado
que el roce de mis dedos no recobra.

Somos como los hombres «de color»,
llevamos su negrura en «lo interior».

Ellos trabajan con vigor y afán
sin cansancio, vergüenza ni fatiga,
mas nosotros usamos «voz mendiga»
para poder ganarnos nuestro pan. 

XXVIII

Soneto biográfico

Tras una juventud, edificada
sobre un vuelo de ensueño y de quimera,
hallé la madurez que solo era
la faz de una vejez anticipada.

No gocé, pues, de la estación dorada
del otoño, ni ocaso donde ardiera 
el sol de una tardía primavera…
¡Todo fue soledad desvencijada!

Quebrantaron mi fe propios y extraños
así en lo humano como en lo divino.
Ahora, cumplidos los ochenta años,

cuando piso el final de mi camino
¿si solo he cosechado desengaños
cómo quedar en paz con mi destino?



ALBERCA 22

239

CONTRIBUCIONES AL CANCIONERO DE MIGUEL GIMENO CASTELLAR

BIBLIOGRAFÍA

BARCELÓ JIMÉNEZ, Juan: «Gimeno Castellar, miguel». 

Gran enciclopedia de la Región de Murcia, tomo 5. Murcia: 

Ayalga Ediciones, 1994.

BARCELÓ JIMÉNEZ, Juan: «Modernismo y escritores 

murcianos». Murgetana, 1980, núm. 57, Murcia: Real 

Academia Alfonso X el Sabio.

DÍEZ DE REVENGA TORRES, Francisco Javier y PACO DE 

MORA, Mariano de: Historia de la literatura murciana. 

Murcia: UMU, Academia Alfonso X el Sabio y Editoria 

Regional de Murcia, 1989.

ESTÉBANEZ CALDERÓN, Demetrio: Diccionario de términos 

literarios. Madrid: Alianza Editorial, 1999.

FERNÁNDEZ RUBIO, Juan Antonio: «Perspectiva de “El 

Quijote” en el ensayo lorquino». Alberca, 2023, núm. 

21, Asociación de Amigos del Museo Arqueológico de 

Lorca.

GARCÍA MÍNGUEZ, Tana: Aportaciones al estudio de la obra 

de Miguel Gimeno Castellar. Tesis de licenciatura dirigida 

por el dr. Ramón Almela Pérez y leída en la Facultad de 

Letras de la Universidad de Murcia en 1987.

GIMENO CASTELLAR, Miguel: Libro de sonetos. Madrid: 

mecanografiado inédito, 1977.

PINILLA GARCÍA, Alfonso: La Transición en España, España 

en transición. Madrid: Alianza Editorial, 2021.

HEMEROGRAFÍA

Arco; Baleares; Libertad, La; Línea; Lucha, La; Lluvia, La; 

Opinión, La; Pueblo; Renacimiento; Tarde de Lorca, La; 

Tiempo; Tontolín; Voz, La. 

WEBGRAFÍA

https://www.archivodemurcia.es/p_pandora4/index.

vm?view=hemeroteca&lang=es

http://hemerotecadigital.bne.es/index.vm

http://hemeroteca.regmurcia.com/

http://www.murcia.es/jspui/browse?type=title


